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DE CIENCIA Y CULTURA

ENTREVISTA. José Gómez Soliño, rec-
tor de la Universidad de La Laguna,
reflexiona sobre algunos aspectos de
la vida universitaria.

Libros
Ofrecemos hoy una crítica opinión

sobre la calidad literaria de algu-
nas de las llamadas lecturas infan-
tiles y juveniles y el abandono de

lecturas clásicas.
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PERFIL. Manolo Millares (1921-1972), un
pintor dramático tan ligado a la rea-
lidad canaria como al cosmopolitis-
mo europeo.

Página 11

la revolución copernicana y las leyes de kepler. HASTA MEDIADOS DEL SIGLO XVI, LA TEORÍA SOBRE EL UNIVERSO
COMÚNMENTE ACEPTADA ERA LA ELABORADA POR EL SABIO ALEJANDRINO TOLOMEO EN EL SIGLO II D.C., SEGÚN LA CUAL
LA TIERRA ERA EL CENTRO DEL UNIVERSO. PERO NIKLAS KOPPERNIGK Y, MÁS TARDE, JOHANNES KEPLER, UN PAR DE “TI-
POS PELIGROSOS”, VENDRÍAN A PONER LAS COSAS EN SU SITIO. Páginas 8, 9 y 10 
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José Luis
Sampedro. Su
conocimiento
del ser
humano es
impresionante.
❖ Bella en las
tinieblas, de
Manuel de
Lope. Es un
gran escritor
burgalés.
❖ Seda, de

Alessandro
Baricco.
Posee el arte
de la estiliza-
ción, imagina-
ción y
economía de
la lengua
escrita.
❖ La lengua
de las
mariposas, de
Manuel Rivas. Es

un relato
magistral
de un
escritor
sorpren-
dente
heredero de
los
grandes.
❖ Memo-
rias, de
Georg Solti. Es
la humanidad de

un mítico
director de
orquesta
puesta al
servicio de la
música.
❖ Don
Giovanni, de
L. Da Ponte.
Me interesó de
manera
especial por mi
actual estudio

de la
ópera
de
Mozart.
❖ La
fiesta
del
chivo,
de
Mario
Vargas
Llosa. Por ser el último y
magnífico libro que he leído.
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Acaba de recibir la Medalla de
Oro de las Bellas Artes que
otorga el Ministerio de Cultura,
por su importante labor y
trayectoria en el campo musical. 
Confiesa no disponer de todo el
tiempo deseable para la lectura
ya que normalmente lo ocupa en
el estudio de partituras musica-
les, pero, aunque las preferen-
cias cambian con el tiempo, en
estos momentos elige los
siguientes libros.

❖ Obras completas, de
Rabindranath Tagore. Por su
lirismo poético.
❖ El hereje, de Morris West. La
frase de Giordano Bruno “la fe
nunca debe ser impuesta, en
todo caso inducida” marcó
profundamente mis años
jóvenes.
❖ Cien años de soledad, de
Gabriel García Márquez. Es,
sencillamente, una obra maestra.
❖ Congreso en Estocolmo, de

VÍCTOR PABLO
PÉREZ
Que  ot ros  s e  p rec i en  de  los  l i bros
que  han  e scr i to ,  yo  me  p rec io  de  los
que  me  ha  s i do  dado  l eer .

(Jorge Luis Borges)
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DR. JOSÉ MARÍA RIOL CIMAS
PROFESOR TITULAR DE BIOQUÍMICA
Y BIOLOGÍA MOLECULAR DE LA ULL

S
e trataba de dos hechos que
marcarían el devenir de la
historia. Uno de ellos, el cam-
bio de clase dominante, de
enorme trascendencia pero
a todas luces coyuntural y

provisional, resultado de una situación eco-
nómica y social concreta pero susceptible
de posterior modificación. El otro, sustan-
cial, de un calado histórico notablemente
mayor, en tanto que suministraba las he-
rramientas necesarias para una compren-
sión racional del mundo. Hay que hacer no-

tar que el cambio de clase dominante so-
lo representa “un estadio temporal en la
evolución económica de la sociedad” (no
olvidemos que, pese a quien pese, toda-
vía no asistimos al fin de la Historia), mien-
tras que el establecimiento de la Ciencia
moderna es una “conquista permanente de
la humanidad”, que ha venido demostran-
do su validez desde entonces.

Hasta ese momento la vieja Ciencia, a
pesar de los débiles pilares en que se ha-
bía sustentado, había ido avanzando, aun-
que penosamente, hasta llegar a los años
que nos ocupan, los de la Revolución Cien-
tífica. Se conoce así a un período de la his-
toria que duró alrededor de 150 años, y
condujo, en palabras de Bernal, el autor de
una de las mejores obras de historia so-
cial de la Ciencia escritas hasta la fecha,
a la liquidación del “edificio de presu-
puestos intelectuales heredado de los grie-
gos y santificado por los teólogos musul-
manes y cristianos, al tiempo que un sis-
tema radicalmente nuevo venía a ocupar su
lugar”. Nacía así la nueva imagen del
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mundo: el jerárquico universo de Aristó-
teles era enterrado por el mundo mecánico
de Newton, y la experimentación y el cál-
culo se imponían como los nuevos méto-
dos de la Ciencia Natural.

Hasta mediados del siglo XVI, la teo-
ría sobre el universo comúnmente acepta-
da era la elaborada por el sabio alejandrino
Tolomeo en el siglo II d.C., recogida en
su obra posteriormente conocida como Al-
magesto. Según el sistema tolemaico la Tie-
rra era una esfera situada en el centro del
Universo y, girando a su alrededor, en ór-
bitas perfectamente circulares, siete pla-
netas, considerando como tales a la Luna y
al Sol, que ocupaban la primera y la cuar-
ta órbita respectivamente; la octava órbita
estaba reservada para las estrellas, exis-
tiendo una novena órbita cristalina y una
décima móvil. Y superado esto… el cie-
lo: patria de Dios y los bienaventurados. La
iglesia, naturalmente, nada tenía que opo-
ner a una teoría geocéntrica que en abso-
luto contradecía la autoridad de La Biblia
y, por tanto, se ajustaba como un guante a

sus intereses.
Pero no hay por qué sorprenderse: es-

tamos en el siglo XVI. No olvidemos que
sostener lo contrario desdice el conoci-
miento ordinario y el sentido común, pues
ambos señalan que la Tierra está quieta
mientras el Sol, la Luna, los planetas y las
estrellas se mueven, aunque ninguna teo-
ría explica satisfactoriamente tales movi-
mientos, sobre todo los de los cinco pla-
netas conocidos, y mucho menos explica el
extraño movimiento retrógrado de Marte.

Hasta que un polaco llamado Nicolás
Copérnico (Niklas Koppernigk), canóni-
go de la catedral de Frauenburg, hombre de
posición acomodada y exquisita formación
renacentista, vendría a alterar el orden uni-
versal establecido. Y, afortunadamente pa-
ra él, lo haría impunemente, pues fue  lo su-
ficientemente sagaz como para enviar sus
ideas a la imprenta sólo al final de sus días.
Se cuenta que vio publicada su gran obra,
Sobre las Revoluciones de las Esferas Ce-
lestes, el 24 de Mayo de 1543, el mismo día
que moría a la edad de

ENTRE LOS SIGLOS XVI Y

XVII TUVO LUGAR, EN UNA

BUENA PARTE DE LOS PAÍSES EU-
ROPEOS, UN PROCESO SOCIAL EX-
TRAORDINARIO QUE INTRODUJO

DOS CAMBIOS FUNDAMENTALES

PARA EL POSTERIOR DESARROLLO

DE LA HUMANIDAD. POR UN LADO

LA LARGA TRANSICIÓN DESDE EL

FEUDALISMO HASTA LA IMPLAN-
TACIÓN DEL CAPITALISMO, COMO

NUEVO Y MÁS EVOLUCIONADO

MODO DE PRODUCCIÓN, SUSTEN-
TADO POR LA NUEVA CLASE EMER-
GENTE: LA BURGUESÍA. POR OTRO

LADO, EN EL QUE PROBABLEMEN-

TE HA SIDO EL PERÍODO REVOLUCIONARIO EN EL CAMPO

DE LAS IDEAS MÁS FRUCTÍFERO DE LA HISTORIA, TIENE LUGAR

EL ESTABLECIMIENTO DE LAS BASES DE LO QUE, POSTE-
RIORMENTE, CONOCERÍAMOS POR CIENCIA MODERNA. LA ÍN-
TIMA RELACIÓN DE AMBOS CAMBIOS, EN PERFECTA SIMBIOSIS,
HACE QUE NO SE PUEDA ENTENDER EL PROGRESO DE UNO SIN

LA EXISTENCIA DEL OTRO.

Director de la Orquesta Sinfónica de Tenerife.

(Pasa a la página 10)

atracciones, y de la poca sensación colectiva que se nota aquí. Era una de las pocas ciudades que podía

JOHANNES KEPLER
(1571-1630), EL AUTOR DE

LAS LEYES DEL MOVIMIENTO
PLANETARIO A PARTIR DE LOS DATOS
OBTENIDOS POR TYCHO BRAHE.

de las masas arbóreas, era el único espectáculo notable de la ciudad. Estos amigos se quejaban de la falta de

LA UTILIZACIÓN
POR KEPLER, EL
MEJOR TEÓRICO DE
LA ÉPOCA, DE LOS
DATOS DE BRAHE, EL MEJOR
OBSERVADOR, DIERON
LUGAR A LOS GRANDES
ÉXITOS DEL PRIMERO

A LA ARMON A DE LOS MUNDOS
DEL   IRO COPERNICANO

ALEGORÍA ACERCA DE
LOS CONOCIMIENTOS
ASTRONÓMICOS DEL
SIGLO XVII.
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permitirse el lujo de una noche tranquila, sedante para el nervioso ajetreo del día. La Plaza de la Candelaria,
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setenta años. Copérnico
sabía lo que hacía y a lo

que se arriesgaba: la iglesia colocó su obra
en el índice de libros prohibidos en 1616 y
ahí reposaría hasta el año 1835. Además,
ya fuera un guiño a la posteridad o una ma-
nifestación de ingenuidad, a Copérnico no
se le ocurrió nada mejor que dedicar su
obra al Papa. El hombre que desmantela-
ba el tinglado de la supuesta autoridad
científica de la iglesia dedicaba su bom-
ba de relojería al Papa de Roma.

Copérnico, después de muchos años de
observación y cálculo matemático, de-
fiende un sistema heliostático y helio-
céntrico, atribuyendo a la Tierra un mo-
vimiento diario de rotación sobre su eje
y otro anual alrededor del Sol. Además es-
tablece el orden real de los planetas a par-
tir del Sol, frente a la incierta disposición
tolemaica. Los planetas y todas las estre-
llas dejaban de girar alrededor de la Tierra
por imperativo de la razón, sólo nos que-
daba la Luna. Pero lo más importante era
que, por primera vez, se detectaba un error
de bulto en el libro en que basaban su au-
toridad muchos dirigentes del mundo: La
Biblia.

Es muy importante destacar que Co-
pérnico siempre estuvo convencido de la
consistencia de sus resultados. Durante
muchos años se dijo que el propio autor
nunca creyó que su sistema heliocéntrico
tuviera cuerpo real, y que no era más que
un artificio teórico inventado para calcu-
lar más fácilmente el movimiento plane-
tario. Nada más lejos de la realidad. Este
bulo tomó cuerpo gracias a un sujeto con
vocación de censor llamado Andreas
Osiander que, encargado por un discípu-
lo de Copérnico de la publicación de la
obra, se permitió insertar un prefacio, que
hizo pasar por original del autor, expli-
cando la teoría del artificio. Esto, al pa-
recer, disminuía su escándalo, tranquili-
zaba su espíritu y salvaguardaba la auto-
ridad de la iglesia; aunque también hizo
que la obra no tuviera el alcance que me-

recía, hasta que Johannes Kepler, en 1609,
descubrió la verdad. La teoría copernica-
na, aún alejándose todavía mucho de la
realidad, significaba un paso de gigante en
la historia de la humanidad.

Dos hombres serán los encargados de
pulir las ideas de Copérnico: Tycho Brahe,
con su “diplomático” sistema intermedio
del universo y, sobre todo, Johannes Ke-
pler. Éste nació en 1571 en la actual Ale-
mania, casi treinta años después de la
muerte de Copérnico, y tuvo la suerte de
conocer la teoría copernicana gracias a
su profesor de Astronomía en la universi-
dad de Tübingen, Michael Mästlin, que de-
bía ser uno de sus escasos defensores en
aquel tiempo.

Kepler, con sólo 23 años, trató inútil-
mente de conjugar la antigua geometría
griega con el universo copernicano, rela-
cionando la órbita de los seis planetas co-
nocidos con los cinco sólidos regulares,
también llamados cuerpos platónicos. Ba-
sándose en la supuesta armonía matemá-
tica de los cielos, derivada de Platón y Pi-

tágoras, Kepler proponía un cosmos en
el que cada sólido regular separaría cada
par de esferas que, supuestamente, con-
tenían, cada una de ellas, la órbita circu-
lar de un planeta. Esta justificación con
pies de barro, publicada en su obra Myste-
rium Cosmographicum, que de ninguna
manera conseguía su objetivo, sirvió al
menos para dos cosas: dar lugar a una se-
rie de bellos grabados y hacer que Tycho
Brahe, matemático del sacro imperio ro-
mano, se interesara por su persona. 

Brahe, aunque no compartía lo expues-
to, quedó impresionado por los conoci-
mientos de Astronomía y Matemáticas que
demostraba el joven Kepler, de manera que
éste, a partir de 1600, se convierte en su
ayudante, teniendo así acceso a las ex-
traordinarias y concienzudas observacio-
nes astronómicas realizadas en el obser-
vatorio de Benatek, cerca de Praga, por
Brahe y sus colaboradores, y todo a ojo, sin
telescopio, que todavía no se había in-
ventado.

La utilización por Kepler, el mejor teó-

rico de la época, de los datos de Brahe,
el mejor observador, dieron lugar a los
grandes éxitos del primero. En 1609 de-
mostraba que la órbita de Marte descri-
bía una elipse alrededor del Sol, y no un
círculo. Inmediatamente llegarían las dos
primeras leyes del movimiento planetario.
La primera venía a decir que cada plane-
ta se mueve en una elipse que tiene al Sol
en uno de sus focos. La segunda, deriva-
da de la anterior, dice que los planetas se
desplazan a mayor velocidad cuanto más
cerca están del Sol, de modo que la línea
teórica que une el centro del planeta con el
centro del Sol barre en tiempos iguales áre-
as iguales de la elipse. La tercera y última,
publicada en  1619 en su obra La Armo-
nía de los Mundos (Harmonice Mundi),
daba cuenta de la Ley matemática res-
ponsable de la diferente velocidad del pla-
neta, en función de su situación en un pun-
to u otro de la elipse.

Con Copérnico y Kepler quedaba abier-
to el camino que seguirían los otros dos gi-
gantes de la astronomía: Galileo y Newton.
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EL PRIMER MODELO DEL
UNIVERSO DE KEPLER: LOS
CINCO SÓLIDOS REGULARES Y
LOS SEIS PLANETAS; GRABADO
DE LA OBRA MYSTERIUM
COSMOGRAPHICUM.

NICOLÁS COPÉRNICO (1473-1543),
CUYA MONUMENTAL OBRA ASTRONÓMICA PUSO
EN MARCHA LA REVOLUCIÓN CIENTÍFICA.

LA CIENCIA
MODERNA ES
UNA
“CONQUISTA
PERMANENTE DE
LA HUMANIDAD”,
QUE HA VENIDO
DEMOSTRANDO SU VALIDEZ
DESDE ENTONCES

KLIMT
EL BESO
1908.

PICASSO
PAREJA
1969.

RODIN
EL BESO
1899.


